
ENCUESTA 1975

En dos de nuestras anteriores Editoriales (enero y febrero) nos hemos refe-
rido ya a las nuevas orientaciones con las que queremos ir configurando nuestra
revista. Por nuestra parte las líneas a seguir en esta nueva etapa nos resultaban
claras y quedaban suficientemente reflejadas en el subtítulo que habíamos puesto
desde el principio de este año a nuestra publicación "Revista de Pastoral de la
Plegaria y de la celebración.

Pero, como decíamos en la editorial del número de febrero, no queríamos
ser sólo los redactores quienes determinaran las líneas a seguir; por ello manda-
mos a todos los subscriptores una encuesta en tomo al contenido de nuestra pu-
blicación.

El número de respuestas llegadas a la redacción no ha sido excesivo; si una
encuesta se juzga ser un éxito cuando la contestan un 10 por ciento de las per-
sanas consultadas, nuestra encuesta no ha llegado a tanto; pero no obstante las
respuestas han sido, creemos, suficientes para pulsar la opinión de nuestros lecto-
res, sobre todo si se tiene presente que quienes no han contestado y, en cambio,
han renovado la subscripción están fundamentalmente de acuerdo con las líneas
de la revista tal como ésta ha venido publicándose hasta el presente.

Lo que sí que ha sido notable en nuestra encuesta es la unanimidad de tas
respuestas recibidas: sobre las 107 respuestas que hasta el cierre de este número
han llegado a nuestra redacción la casi totalidad responden en un mismo sentido.
Así, para poner los ejemplos más destacados, diríamos que a la pregunta de si
quieren que continúen los comentarios al Leccionario bienal en la misma forma
que hasta el presente hasta que terminen (en noviembre de 1975) los dos ciclos,
todos, excepto 5, responden afirmativamente, e incluso muchos con gran insis-
tencia de que esto no se suprima aunque también la mayoría (todos menos 15)
desean que además terminados los dos ciclos se publiquen nuevamente estas mo-
niclonesen un Leccionario completo que incluya además el texto de las lecturas.



Respuestas también prácticamente unánimes son las que piden que la revróta se
abra''a^a~celebración litúrgica en general, sin dejar de atender más especialmen-
te a la Liturgia de las HoFas, las que significan que interesa más el material ú'\-
rectamente utilizabte que los artículos, las que piden la continuación de los co-
mentaríos"a'la ÓGLH y las que desean que se prosiga también la publicación de
las moniciones y oraciones sálmicas.

La respuesta que menos uniformidad ha tenido es la referente a la "Guía
para la celebración de la Liturgia de las Horas". Nosotros, como indicamos ya
en la editorial del número de febrero, habíamos optado por suprimirla; el pare-
cer de nuestros subscriptores, a pesar de que en este punto no hayan llegado a
una uniformidad tan notoria, nos ha indicado lo contrario: la mayoría piden
que continué esta sección, algunos incluso lo piden ccm ̂ nucha insistencia; en-
tre los encuestado sólo 28 se inclinan por la supresión. Por ello ya en el nü-
mero de marzo pasado reanudamos este servicio.

El problema sin duda más difícil será el que se refiere a la publicación
de las moniciones para las lecturas bíblicas que, si continúan, invaden más de
la mitad de la revista. Sobre este problema y sus posibles soluciones hablare-
mos en otra ocasión pues, de momento, hasta finalizada la Cincuentena Pascual
(18 de mayo) ya teníamos dispuesto publicar íntegramente todas la municiones.

P. F.


